Escuche la Advertencia
Bueno, es una bendición estar aquí hoy. Quiero ayudarles hoy; así que quiero que me escuchen con atención. Abran sus Biblias conmigo en Hebreos capítulo 11 y versículo número 7. Otra vez el pasaje, Hebreos capítulo 11 y versículo número 7. Si ya encontraron su lugar en La Palabra de Dios, pueden ponerse de pie para la lectura de la Palabra de Dios. La Biblia dice en Hebreos capítulo 11 y versículo número 7, “Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca para que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe.”

Todos conocemos la historia de Noé, como Dios le dijo a Noé que iba a haber un diluvio en toda la tierra porque la gente era mala, perversa, no amaba a Dios, y no le importaban sus caminos. Así que, Dios le dijo a Noé que iba a destruir el mundo con un diluvio. Noé escuchó la advertencia que Dios le dio y preparó el arca para salvarse él y su familia. Claro, Noé era un predicador de la rectitud. Cuando él estaba contruyendo el arca, tal vez le predicaba a las personas, pero la gente sólo se burlaba de Noé y del mensaje de Dios; no les importó. Sin embargo, Noé fue fiel en advertirles a las personas. Ellos tuvieron su oportunidad, pero rechazaron lo que Noé les predicó. Saben que?  Todos necesitamos escuchar las advertencias. Noé escuchó la advertencia y fue salvo, pero la mayoría de las personas no escucharon a la advertencia y fueron destruidos. Quiero hablarles hoy sobre el tema, “Escuche la Advertencia.” “Escuche la Advertencia.”

Oremos, por favor. “Señor Jesús, Tú nos has dado tantas advertencias en Tu Palabra y a través de la historia. Nos has dicho que necesitamos prepararnos para la eternidad. Dios, sólo vivimos aquí un poco de tiempo y después hay una eternidad. Ayúdanos a prepararnos. Ayúdanos a ser personas preparadas en la vida. Ayúdanos a escuchar las advertencias que nos has dado. Señor, habla a nuestros corazones y cambia vidas. Ayuda a cada persona a escuchar.  Si alguien no conoce a Cristo como su Salvador, que éste sea el gran día en su vida de recibir a Jesucristo como su Salvador personal. En el nombre de Jesucristo, Amén.

En mayo de 1984, National Geographic mostró a través de fotos y dibujos la rápida y terrible destrucción que acabó con dos ciudades romanas en el año setenta y nueve A.C. (Antes de Cristo).  La explosión del Monte Vesubio fue tan repentina. Los residentes murieron en sus rutinas. Los hombres y las mujeres estaban en el mercado, los ricos en sus tinas lujosas y los esclavos trabajando duro. Murieron entre la ceniza volcánica y los gases super calientes. Aun las mascotas tuvieron éste final rápido y repentino. Se necesita poca imaginación para imaginarse el pánico de ese día. La parte más triste es que esa gente no tenía que morir. Los científicos confirmaron los antiguos escritos romanos. Semanas de ruidos y agitación precedieron la explosion. El humo era claramente visible antes de la erupción. ¡Si tan sólo hubieran podido comprender y responder a la advertencia del volcán!

Hay ruidos similares en el mundo hoy en día, las guerras, los temblores, amenazas nucleares, problemas económicos, crisis en la familia y en los estándares morales. Aunque no son exactamente nuevas, estas cosas apuntan al día del juicio. Dios dijo que estas cosas sucederían.  Las personas necesitan estar preparadas.  Dios advierte y provee un escape a través de Jesucristo para aquellos que ponen atención a la advertencia. Escuchenme. Necesitamos escuchar la advertencia.

(Get three people to help.)  Tengo varios letreros conmigo. Uno dice, “Peligro –  puente derribado.” Tal vez ha estado en un camino con su familia y ha llegado a un lugar donde ha visto un letrero como éste.  Al lado de éste letrero estaría otro letrero que dice, “Desviación. Desviación,” señalando con una flecha hacia donde ir.  A todos nos da gusto cuando alguien nos advierte sobre el peligro para que así podamos alejarnos de el, ¿verdad que sí?  A mí me da gusto cuando alguien me advierte del peligro.  Mis amigos, en la vida tenemos muchos letreros que nos dicen y nos advierten sobre el futuro. Dios nos ha dado Su advertencia en la Biblia, y necesitamos escuchar la advertencia.  Dios también nos da la desviación.  Nos da un camino para escapar. Nos da el camino para salir; estaré hablando sobre esto. Sin embargo, hoy soy como esa persona que tiene el letrero que dice, “puente derribado.” Les estoy advirtiendo. La advertencia es: hay un lugar real llamado el infierno. La Biblia dice, “Los malos serán trasladados al Seol, todas las gentes que se olvidan de Dios.” (Salmo 9:17) Escúchenme.  Hay un lugar verdadero que se llama el infierno, y en el infierno las personas van a sufrir por siempre y siempre y siempre.  Oh, necesitamos pensar en la realidad del infierno.
Mire este. (Put picture of hell.)  Oh, este es solamente para hacernos pensar acerca del fuego del infierno.  Escúcheme. La Biblia dice, “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 15Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” (Apocalipsis 20:14, 15) Imagine que va cayendo en un hoyo y sigue cayendo, cayendo, cayendo y cayendo. Bueno, así es el infierno. Sufrirá toda la eternidad, por siempre, y siempre, y siempre.  Mis amigos, el infierno es real. Tengo que hacer algo para advertirles a las personas. Usted tiene que hacer algo para advertirles a las personas. Escuchenme, les estoy advirtiendo, ¡no vayan al infierno!  (repeat)
Mis amigos, imagínense que hubiera una casa quemandose y que usted supiera que había una familia adentro, un papá, una mama, y niños adentro. La casa estaba en llamas. Ahora, usted haría todo lo que pudiera para ayudar a estas personas, verdad? Mis amigos, el infierno es real. Yo estaría mal, si yo no hiciera todo lo que pudiera para advertirles a las personas que no vayan al infierno. La única manera en que podemos hacer esto es diciéndoles de Jesucristo que Él puede salvarles. Oh, Dios no quiere que nadie vaya al infierno. Dios quiere que nosotros vayamos al cielo. No vale la pena ir al infierno. Jesús dijo, “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36)  La Biblia dice que la vida es corta y breve. “No te jactes del día de mañana; Porque no sabes qué dará de sí el día.” (Proverbios 27:1)  La Biblia dice, “cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece.” (Santiago 4:14) La Biblia dice, “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio,” (Hebreos 9:27) Ecuchenme, ¿Está usted preparado para morir? ¿Está usted preparado para el juicio? ¿Está usted preparado? Como dice la Biblia, “prepárate para venir al encuentro de tu Dios.” (Amos 4:12c)  Mi amigo, está usted preparado para estar frente al Dios Todopoderoso?  Necesitamos preparar por toda la eternidad.  (Gracias por su ayuda.  Una ronda de aplauso para ellos.)
Escúchenme, hoy quiero contestar tres preguntas sobre el infierno. La primer pregunta es, ¿cómo es el infierno? ¿Cómo es el infierno? Piense en esto, el infierno – la verdad más asombrosa en el universo.  El diablo trata de minimizar su realidad. ¿Se ha preguntado por qué tiene falta de compasión y no le importa el alma del hombre como debería? ¿Cuál es la razón? Se nos olvida que es lo que realmente le espera a una persona que muere sin Cristo. Necesitamos recorder este. La Biblia dice que el infierno es un lago de fuego, es una horrible tempestad, es un pozo sin fondo, es un lugar de dolor, es un lugar donde gimen, es un lugar de llanto. La Biblia dice que es un lugar de tormento, un lugar de suciedad donde ellos maldicen, es un lugar de oscuridad donde no hay descanso, un lugar donde las personas oran, “ayuda, ayuda” pero no hay respuesta a la oración. Un lugar donde gritan por misericordia, un lugar de castigo eterno, un lugar donde muerden sus lenguas, un lugar donde hay oscuridad por siempre. Un lugar preparado para el diablo y sus ángeles. Un lugar donde ruegan por una gota de agua, un lugar donde serán atormentados con fuego, un lugar donde serán atormentados con azufre, un lugar donde hay mentirosos, paganos, y personas malas. Un lugar donde no querrán que sus seres queridos lleguen. Un lugar donde el gusano nunca muere y el fuego nunca se apaga. La Biblia dice que el infierno es un lugar real. La Biblia dice, “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.” (Apocalipsis 21:8)

Jesús habló mucho sobre el infierno porque no quiere que nadie vaya al infierno.  Jesús dijo que sería mejor sacar sus ojos que ir al infierno.  Él dijo que sería mejor cortarse las manos que ir al infierno. Él dijo que sería mejor cortarse los pies que ir al infierno. ¿Está diciendo que debemos sacarnos nuestros ojos, cortarnos nuestras manos y nuestros pies para prevenir que vayamos al infierno?  No, creo que no estamos entendiendo.  Jesús está diciendo, “No dejes que nada te detenga de confiar en mí para ir al cielo.”  Jesús es el camino al cielo.  No vaya al infierno.  No vale la pena.  Sufrirá por la eternidad.

Escúcheme. Jesús contó la historia de dos hombres. Un hombre era rico; el otro un hombre pobre, llamado Lázaro. El hombre rico tenía todo lo que se pueda imaginar.  Tal vez tenía una casa agradable, tenía buena comida, y tenía buena ropa.  Este hombre tenía todos los lujos que éste mundo podía ofrecerle.  Lázaro era un hombre pobre.  Él clamaba por ayuda y comida; estaba lleno de llagas, se recostaba en la banqueta rogando por ayuda.  Ahora, estos dos hombres murieron.  Lázaro murió y fue a un lugar donde no hay más dolor, daño o sufrimiento; un lugar maravilloso.  Pero, el hombre rico también murió y fue a un lugar de tormento. La Biblia dice, “Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama.” (Lucas 16:23, 24) y Abraham le dijo, “En tu vida has recibido buenas cosas y Lázaro malas, pero él decidió confiar en el Señor y él está aquí.  Tú decidiste rechazar al Señor.  Por eso estas allá, en el infierno.”  El hombre le dijo, “Tengo hermanos. Alguien tiene que ir y decirle a mi familia que no venga a éste lugar.”  Escuchenme.  Hay gritos del infierno diciendo, “¡Ve y dile a mi mamá que no venga a éste lugar!  ¡Ve y dile a mi papá que no venga a éste lugar!  ¡Dile a mis hijos, dile a mis amigos, ve y dile a mi familia!  ¡Ve y dile a las personas de todo el mundo que no vengan a éste lugar!  ¡Es real y yo estoy sufriendo eternamente y para siempre!  ¡Ayúdame!  ¡Ayúdame¡” Pero no hay ayuda.  Jesús habló de un lugar real llamado infierno.

Mis amigos, otra pregunta que tenemos que hacernos es, ¿por qué las personas van al infierno?  Bueno, permítanme decirles esto, por su pecado, o sus malas cosas.  La Biblia dice, “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23)  Todos hemos pecado.  “Como está escrito: No hay justo, ni aun uno.” (Romanos 3:10)  Como dice la Biblia, “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” (Romanos 5:12)  Todos tenemos una naturaleza pecaminosa.  Todos hemos cometido pecado.  La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte,” (Romanos 6:23a)  Merecemos la muerte y el castigo por nuestros pecados o malas cosas.  La Biblia dice, “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado.” (Santiago 4:17)  Todos somos culpables por el pecado, y merecemos ir al infierno.  ¿Qué es el pecado?  Bueno, es la mentira, es desobedecer a nuestros padres, es el maldecir, es el odio, el orgullo, la lascivia, la impiedad, el chisme, y mucho más.  Nosotros somos culpables de pecados o de hacer malas cosas.  Usted dice, “Bueno, yo soy una buena persona.”  ¿En verdad?  La Biblia dice que todos hemos pecado en palabra, pensamiento, o hecho, y probablemente todos los días.  Todos somos culpables de pecado.  Pero, las personas no van al infierno sólo por su pecado.  Ellos van al infierno porque no han recibido a Cristo como su Salvador.  Escúcheme.  Jesús es el camino al cielo.  Jesús murió para perdonarle a usted sus pecados.  Si usted confía en Jesucristo, entonces puede ser salvo del infierno e ir al cielo.  Jesús dijo que le salvaría si usted confiara en Él.  Le ruego, confíe en Jesús para que le salve.  Jesús está dispuesto a hacerlo si usted pone su confianza en Él.

Un día un amigo le dijo a un juez muy conocido, “Sé que usted y su esposa van a a separarse.” 

“¡Como se atreve a decir tal cosa!” gritó el juez, su cara llena de enojo.  “Mi esposa y yo nos amamos mucho.”

“¿En verdad?” respondió su amigo, “Bueno, escuché que el doctor le dijo a su esposa que tiene poco tiempo de vida, y como sé que ella es cristiana, ella irá con el Señor.  ¿A dónde irá usted cuando muera?”

El juez se quedó parado un tiempo, pensando. Su cara comenzó a palidecer en tanto que las palabras hacían efecto.  Él gritó, “¡Oh Dios, sálvame!  Perdóname, Dios. ¡Sálvame ahora mismo!”  Y Dios contestó su oración.

Una jovencita, a punto de morir, le dijo a su padre, “Papá, ¿por qué no me dijiste que había tal lugar?”

“¿Qué lugar?” le respondió el padre.

“¡El infierno!” respondió ella.

Él dijo, “Jenny, no hay tal lugar.  Dios es misericordioso; no habrá sufrimiento futuro.”

Ella dijo, “Yo sé la verdad, papá.  ¡Mis pies se están resbalando al infierno en estos momentos!  ¡Estoy perdida!  ¿Por qué no me dijiste que había un lugar así, llamado infierno?”

Mis amigos, el infierno es real.  Tenemos que alcanzar a las personas antes de que sea demasiado tarde.

Un día un predicador estaba predicando en una iglesia.  Hubo un escéptico en la multitud ese día como a tres filas atrás del lado derecho del predicador.  Claro, el predicador estaba predicando sobre Jesucristo, pero el escéptico se burlaba durante toda la predicación.  El predicador dijo, “No hagas eso, hijo.  Me intereso por ti.  Te amo, y no quiero ver que te vayas al infierno.  Quiero que confíes en Jesús y que vayas al cielo.”  Pero el hombre sólo seguía riendose y burlándose del predicador.

Cerca del fin del sermón, de repente el joven se puso de pie y gritó, “Hey, predicador!  Hey, predicador!  ¿Qué tan lejos está el infierno de aquí?  Ha, Ha, Ha!”  Y él se rió y salió de la puerta de atrás.

Bueno, llegaron al final de la predicación esa noche.  El pastor y el predicador se subieron a sus vehiculos y fueron a un restaurante cercano para comer algo.  De repente, alguien entró corriendo al restaurante y dijo, “¡Hubo un accidente!  ¡Hubo un accidente!  ¡Alguien ayude!”  El pastor y el predicador se subieron a su carro y fueron al lugar del accidente.  Al salir, vieron un carro ardiendo en llamas.  Al acercarse a ese carro ardiendo, podían escuchar el clamor adentro del carro: “¡Diganle al predicador que lo siento! ¡Diganle al predicador que lo siento! ¡Diganle al predicador…” y la voz dejó de escucharse.  El joven murió y fue a la eternidad.   Mis amigos, midieron la distancia de la iglesia al lugar del accidente. Sólo fueron 5 kilómetros.  Recuerdan que ese joven se levantó y dijo, “Predicador, ¿que tan lejos está el infierno de aquí?” Sólo fue a 5 kilómetros cuando el pasó a la eternidad y probablemente a un lugar llamado infierno.  A sólo 5 kilómetros entró al infierno.

Escúcheme con atención. Usted no tiene garantía del día de mañana.  Puede dejar éste lugar, morir, e ir al infierno y quemarse por siempre, y siempre, y siempre, y siempre, y siempre. Escuche, no salga de éste lugar sin Jesucristo.  Jesús quiere salvarle del infierno.

Mis amigos, ¿A dónde irían si murieran ahora? ¿Irían a un lugar llamado infierno? ¿Se quemaría por siempre, y siempre, y siempre?  Oh, no vaya al infierno.  Le ruego.  Le estoy advirtiendo, no vaya al infierno. (Repeat) Jesús quiere salvarle.  Escúcheme. Jesús quiere salvarle del infierno.
La tercera pregunta es muy, muy importante.  ¿Cómo puede escapar del infierno?  Es muy simple – confíar en Jesucristo como su único camino al cielo.  Jesús dijo en Juan 14:6, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”  Hey, Jesús es el único camino al cielo.  Escucheme.  No puede ir al cielo por ir a la iglesia, hacer buenas obras, ser bautizado, o hacer su mejor esfuerzo.  Necesita a Jesucristo.  Yo necesité a Jesucristo.  Yo le pedí que me salvara, que me llevara al cielo, y Él contestó mi oración. La Biblia dice, “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo.” (Hechos 16:31)  Estoy tan contento de que un día me di cuenta que necesitaba a Jesús. Yo le decía al pastor, “No puedo vivir la vida cristiana; no puedo hacer suficientes cosas buenas.”  Él dijo, “Sabes que?  No puedes hacer eso. Necesitas a Jesucristo.  Sólo Jesucristo puede salvarte del infierno y llevarte al cielo.  Por eso él es el Salvador.  Un salvador es alguien que rescata a alguien que no puede hacer algo por sí mismo.”

Ahora quiero que haga la decisión más importante de toda su vida.  Quiero que le pida a Jesús que venga a su corazón, que perdone sus pecados, le salve del infierno, y le lleve al cielo.  Oh, acepta a Jesucristo en su corazon para ir al cielo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. 

Si usted está diciendo que usted tiene la seguridad de ir al cielo, levante su mano.  Pueden bajar sus manos.

Ahora, ¿quién diría, “Yo quiero que Jesús venga a mi corazón para salvarme. No quiero ir al infierno. Quiero ir al cielo un día.  Quiero que Jesús venga a mi corazón y me lleve a la gloria cuando muera.”?  Levante su mano, por favor.  Si usted está aceptando a Jesucristo en su corazón para ir al cielo, levante su mano por favor.  Dios le bendiga.  Dios le bendiga.  Dios le bendiga.

Ahora, le voy a pedir que haga esta oración a Jesús y que le diga que confía en Él, y sólo en Él, para llevarle al cielo.  Repite esta oración, por favor: ///// “Señor Jesucristo, entra a mi corazón.  Perdona mis pecados.  Sálvame del infierno, y llévame al cielo cuando muera.  Gracias, Jesús, por venir a mi corazón hoy y siempre. Amen.”  ///// La Biblia dice que cuando usted confía en Jesús, Él está en su corazón por siempre, y siempre, y siempre, y usted va al cielo.

Con cabezas inclinadas y ojos cerrados; tal vez usted diría, “Todavía estoy pensando. No quiero hacer esto por asusto.”  Escúcheme. No estoy tratando de asustarle; estoy tratando de advertirle. ¿Qué pensaría de mí si no le advierto de un puente derribado al ir usted manejando por ese camino?  Usted está en el camino de la vida pensando que todo va a estar bien.  Pero no se da cuenta que el puente ha sido derribado.  Debajo de ese puente está el infierno.  Usted irá al infierno y se quemará por siempre.  Ahora le ruego que le pida a Jesús a entrar en su corazón.  Si usted está diciendo, “Quiero que Jesús venga a mi corazón y me lleve al cielo,” levante su mano, por favor.  Dios le bendiga.  Dios le bendiga.  Si usted está aceptando a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano.  Dios le bendiga.  Muchas gracias.
